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Resumen

La colonización y los procesos de cambio a nivel mundial por la globalización, junto con 
la universalización del modelo de Estado-Nación occidental suscitaron la aparición de un 
nuevo concepto en la Comunidad Internacional: los Estados fallidos. Este surgió en la déca-
da de 1990 y ha sido utilizado como una herramienta para legitimar acciones promovidas 
por las superpotencias según el contexto. Luego del 11-S, en el año 2001, esta definición 
adquiere su mayor apogeo a nivel internacional en la lucha contra el terrorismo. Somalia 
siempre se ha posicionado en los índices vigentes de Estados fallidos, debido a diversos 
factores presentes desde el colapso de su gobierno en el año 1991, que desencadenó una 
guerra civil sin fin y, como resultado de ella, un territorio fragmentado en el que nacieron 
nuevos actores no estatales que convirtieron al país en un punto de encuentro de las gran-
des potencias en donde sus intereses juegan un rol muy importante en la agudización del 
conflicto somalí.

Palabras claves: Estados fallidos, Somalia, Comunidad Internacional, superpotencias, be-
neficios.

Abstract

Colonization and the international changing process because of globalization, joined with 
the universalization of the occidental State-Nation prototype provoked the origin of a 
new concept in the International Community: the failed States. This ne came up during 
the ´90 decade and it had been used like a tool to legalize actions promoted for the 
superpowers according to the context. Later with 11-S, in 2001, this idea get its biggest 
peak in the combat against terrorism. Somalia always has occupied the prevailing failed 
States indexes, on account of diverse factors presents since the collapse of its government 
in 1991 that set off a war civil, without end, and like result, a fragmented territory, where 
new non-states actors appeared and the country became in a superpowers´meet point 
where their interests play an important role in the sharpening from the Somalia conflict.
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1. Introducción

El tema que se aborda en este trabajo es so-
bre los Estados fallidos como un concepto 
construido sobre la base de los intereses de 
las potencias, teniendo en cuenta el origen 
y el análisis académico de esta concepción. 
Se investiga el caso de Somalia, analizando 
un período de once años, particularmente 
entre 2001 y 2012.

Los hechos acaecidos en 2001 marcan un 
antes y un después en la redefinición de 
esta categoría. El ataque a las Torres Geme-
las fue un acontecimiento que cambió la 
perspectiva y llevó a un redireccionamiento 
de la política exterior de los Estados Unidos. 
A partir de este hecho es que se reorienta 
el concepto de Estado fallido hacia la guerra 
contra el terror.

Esta investigación intenta establecer la re-
levancia de los intereses económicos, mili-
tares y políticos de las potencias en aquellos 
Estados fallidos que no lograron consolidar-
se democráticamente. A tales fines se parte 
de la hipótesis de que el concepto de Estado 
fallido es empleado como una herramienta 
por las grandes potencias, organizaciones 
y multinacionales para justificar sus inter-
venciones en beneficio de sus propios inte-
reses.

2. Metodología

La metodología utilizada en esta investiga-
ción es por su finalidad básica y descriptiva, 
por su amplitud monográfica y abordada 
desde el enfoque cualitativo. Respecto del 
método, por las características del tema, se 
recurre al método hipotético deductivo.

3. Estado fallido, un concepto sujeto a 
los intereses de las grandes potencias

Durante la Guerra Fría muchos Estados se 
encontraban bajo la órbita de uno de los 
bloques que imperaban durante el orden 
bipolar, por un lado, el comunista repre-
sentado por la Unión Soviética y, por el otro, 

el capitalista liderado por los Estados Uni-
dos. Con la caída del Muro de Berlín en el 
año 1989 y la posterior desintegración de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas se da por finalizado este período de la 
guerra. Ante esta situación muchos Estados 
quedaron desamparados y comenzaron a 
perder esa escasa estabilidad que habían 
logrado gracias a su alineamiento anterior 
con uno de los bloques mencionados. Estos 
países empezaron a experimentar dificulta-
des en el manejo de la situación económica 
y política. Al margen se adicionan los cam-
bios a nivel internacional condicionados 
por la globalización y las nuevas políticas 
adaptadas a tal contexto y aplicadas por las 
grandes potencias occidentales para afron-
tar el nuevo contexto y la aceleración de los 
procesos de cambio. Así como también los 
procesos de descolonización.

En este contexto de un nuevo orden unipo-
lar, el concepto de Estado fallido comienza 
a ser utilizado en el marco de las Ciencias 
Políticas y de las Relaciones Internacionales 
a partir del año 1992 cuando los politólogos 
estadounidenses Steven R. Ratner y Gerald 
B. Helman acuñan el término en su trabajo 

Saving Failed States. En esta obra plantean 
la situación de ciertos Estados en los que el 
gobierno había colapsado, entre estos casos 
se encuentra Somalia.

Como mencionan López Martín (s.f.) y Gon-
zález Jáuregui (2015), aquellos Estados pre-
sentaban una gran deficiencia en el aparato 
estatal, la falta de legitimidad y control de 
territorio, la vulnerabilidad de su población 
ante las sucesivas crisis económica y social, 
la imposibilidad de garantizar los derechos 
políticos de los ciudadanos.

Tras los atentados del 11-S, el tema ha de-
jado de ser de índole eminentemente hu-
manitaria como en la década del ´90 para 
transformarse en una cuestión de segu-
ridad, pues se ha empezado a ver a estos 
Estados como una amenaza a la paz inter-
nacional. Así lo sostienen autores como 
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López Martín (s.f., p. 11), quien señala que la 
situación de inestabilidad interna que pre-
valece en este tipo de Estados los hacen ob-
jetivo ideal como reducto de terroristas, de 
tráfico ilícito de todo tipo de actividades.

Si bien abundan los índices de medición de 
los Estados fallidos, estos divergen entre sí. 
Algunas agencias de renombre internacio-
nal son las que han creado algunos de ellos. 
Sin embargo, estas agencias y entidades 
están conformadas por Estados y pueden 
representar un reflejo de sus intereses, ade-
más de la diversidad de variables que origi-
na confusión y ambivalencia en el concepto 
(Flórez Ruiz, 2011).

Se pueden hallar muchos conceptos de Es-
tados fallidos. No hay ninguna definición 
aceptada globalmente, sino que hay una 
gran cantidad de conceptos para seleccio-
nar, de acuerdo al interés de sus impulsores 
(Flórez Ruiz 2011).

Es importante destacar dos conceptos que 
distingue Mendoza Pinto (2004), ellos son 

failed states y failing states que forman par-
te de un proceso de descomposición estatal 
en el cual no hay una distinción entre ambos 
ya que no todas las traducciones lo tienen 
en cuenta. Los Estados desestructurados 
(failed state o Estados fallidos), aquellos que 
son incompetentes para mantener el mo-
nopolio legítimo de la fuerza, garantizar el 
obedecimiento de la ley en todo el territorio 
y ofrecer a sus habitantes las necesidades 
primordiales, como salud, educación, segu-
ridad y servicios públicos. Por otro lado, los 
Estados en proceso de desestructuración 
(weak state o failing state) son como aque-
llos en los que existe una situación de ines-
tabilidad permanente, pero las necesidades 
básicas están aseguradas por el Estado.

Estos Estados definidos como fallidos distan 
de parecerse al modelo de Estado Occiden-
tal Moderno descrito por Max Weber como 
«aquella comunidad humana que, dentro 
de un determinado territorio, reclama (con 

éxito) para sí el monopolio de la violencia fí-
sica legítima» (1949, p. 7). Como considera 
Alonso Berrios (2003), el Estado que se co-
noce de origen europeo ha sido trasladado 
a todo el mundo sin tener en cuenta las cir-
cunstancias en el lugar de su adopción.

Existe una imposición de un modelo de Es-
tado Nación democrático occidental im-
puesto que no es conducente con otro tipo 
de sociedades. Si una nación no se consti-
tuye como un lazo identitario y de perte-
nencia a una comunidad política, fracasa y 
genera la imposibilidad de la construcción y 
sostenimiento de un Estado como tal (Nie-
vas y Sampó, 2016).

4. Somalia y su caída hacia un Estado 
fallido

Es importante remitirse a su pasado colo-
nial, porque su estructura y base social fue 
alterada sobre la base de divisiones arbitra-
rias y sistemas de gobierno heredados in-
congruentes con su composición social.

Somalia antes de la colonización se regía 
mediante un contrato social democrático 

denominado Xeer. Se complementaba con 
el islam y evadía los posibles conflictos en-
tre los diferentes clanes que conforman la 
estructura social somalí. El principal modo 
de producción y comercialización era el 
pastoralismo comunitario, que con la co-
lonización y la llegada del capitalismo fue 
destruido (Samatar, 1994).

Somalia fue colonizada en el año 1840 por 
Gran Bretaña, Francia e Italia, que ocupó los 
territorios del centro y sur y en la actual Eri-
trea. Como ya se mencionó, la colonización 
impactó en el modo de producción y comer-
cialización somalí. A partir de 1950 surgieron 
grupos que habían sido afectados económi-
camente por esta situación y protestaron 
por su independencia lograda en el año 1961. 
Además, surge la idea de la conformación de 
una Gran Somalia con la unificación de todos 
los territorios (Escalona Carrillo, 2011).
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Lograda su independencia, esta nueva re-
pública reconoce los territorios distribuidos 
por la colonización, llegando a un período 
de estabilidad y paz que es interrumpido 
por un golpe de Estado perpetrado por el 
general Siad Barre en 1969, despertando el 
sentimiento y la aspiración de recuperar los 
territorios teniendo en cuenta sus límites 
étnicos (Escalona Carrillo, 2011). Barre deja 
sin efecto la constitución, anula las cortes, 
se compromete a abolir la corrupción jun-
to con los clanes, prohibiendo las tribus y 
las genealogías y se alía a la Unión Soviética 
en la década de 1970 y luego en la década 
de 1980 a Estados Unidos, convirtiéndose 
en un Estado cliente de las superpotencias. 
Esta gran dependencia económica junto 
con el incremento de la corrupción y el as-
censo de la inflación llevaron al colapso de 
la economía formal (López, 2012).

La aspiración de construir una Gran Somalia 
se diluyó cuando Barre le declaró la guerra 
a Etiopía para la recuperación de Ogadén y 
ante su derrota perdió todo su apoyo (Arco-
nada Ledesma, 2019). Samatar (1994) señala 
que debido a que este régimen tenía esca-
sas posibilidades de ganar una elección de 
manera democrática, el presidente acudió 
a la violencia y represión. Finalmente, esto 
llevó a una guerra civil que culminó en la 
deposición de Barre en 1991. Ali Mahdi fue 
nombrado presidente de manera arbitra-
ria impidiendo el cese del conflicto interno, 
debido a que la oposición demandaba la 
autoridad suprema sobre sus áreas nativas 
produciendo el desmembramiento del Es-
tado, que perdura en la actualidad. Las re-
giones del norte, Somalilandia y Puntlandia, 
se declaran regiones autónomas, la primera 
en el año 1991 y la segunda en 1998 (Abdu-
llahi Bahdon, 2012).

El año 2001 marcó un antes y un después 
en cuanto a la política exterior estadouni-
dense y con ello la mirada hacia los Estados 
que representaban una «amenaza a la se-
guridad internacional», entre ellos Somalia, 
ante su vinculación con el terrorismo alia-
do a Al Qaeda, debido a la conformación de 

Al Shabab en el año 2004, producto de la 
extinción de un grupo salafista extremista 
(Unión Islámica).

En septiembre de 2012 cayó la ciudad de 
Kismayo, la principal fuente de ingreso para 
el grupo yihadista. El primer Gobierno Fe-
deral de Somalia se conforma ese mismo 
año junto con su constitución provisional 
(Scharfhausen, 2014).

5. Somalia, un Estado en donde los in-
tereses políticos y económicos se en-
cuentran en juego

Somalia forma parte de la región del Cuerno 
de África. En esta zona se localiza el estre-
cho de Bab el Mandeb. Geopolíticamente 
simboliza un «cuello de botella» del Mar 
Rojo, debido a la gran circulación de petro-
leros y buques de carga, convirtiéndose en 
una zona estratégica para las superpoten-
cias (Gouk, 2018).

La importancia geoestratégica y la debilidad 
institucional reinante en la región propician 
el constante intervencionismo por parte de 
los países centrales (Fernando Frade, s.f.). Es 
por eso que el concepto de Estado fallido se 
ha utilizado como un pretexto para involu-
crarse en los asuntos internos e intervenir 
(Chapaux, 2012).

Ante la inestabilidad evidenciada en la dé-
cada de 1990, Naciones Unidas consolidó su 
rol de «garante de paz» ante la Comunidad 
Internacional (Sepúlveda, 2009). Junto con 
el apoyo de Estados Unidos, Naciones Uni-
das puso en marcha ONUSOM I (1992), pero 
ante la falta de conocimiento del entorno y 
el disgusto de la población civil se exacer-
bó el conflicto. Por ello, se desplegó la ope-
ración UNITAF (1992) junto con las Fuerzas 
Armadas de Estados Unidos, y esta da lugar 
a ONUSOM II, pero la falta de neutralidad e 
imparcialidad de Naciones Unidas y Estados 
Unidos, así como el descontento del pueblo 
somalí, llevaron nuevamente al fracaso de 
la misión y el retiro de las tropas, priorizan-
do sus intereses nacionales (Perazzo, 2010).
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A partir del año 2001, según Marín Meneses 
(2016), el trabajo conjunto entre Naciones 
Unidas y Estados Unidos se basó solo en el 
apoyo financiero y de asistencia indirecta 
a propuestas planteadas por otros actores 
internacionales. La primera de ellas fue la 
intervención de Etiopía en Somalia (2006), 
realizada por la Unión Africana (AMISOM) 
ante la expansión cada vez mayor de la 
Unión de Tribunales Islámicos atentando 
contra la estabilidad del Gobierno Fede-
ral de Transición, sin embargo, «… lo único 
que consiguió el Gobierno etíope fue avivar 
el odio de la población somalí contra Occi-
dente y contra los propios etíopes… (Cordón 
Scharfhausen, s.f., p. 146).

Otro factor detonante en la acción exter-
na es la piratería, dando origen a Eunavfor 
Atalanta, la primera misión naval de la UE. 
Somalia, con uno de los caladeros más ricos 
del mundo, ha atraído la atención principal-
mente de Francia, Japón y España (López, 
2012). Esta última cumple un papel crucial 
debido a su posición geográfica y al impac-
to que percibe por la gran inestabilidad que 
afecta sus intereses (Martín Peralta, 2013).

El territorio somalí se ha visto envuelto 
en una serie de negocios ilegales que han 
condicionado su presente y su futuro, y su 
principal víctima es su población, que se 
encuentra en el medio de actividades ile-
gítimas, que representan un gran comercio 
fructífero para una minoría.

Las grandes potencias siguen faenando sin 
ningún control, por lo que muchos expes-
cadores optan por integrarse a grupos ar-
mados para lucrar por medio de la piratería, 
por medio de la captura de barcos extran-
jeros y el cobro de rescates (Somalia-Los 
verdaderos piratas, 2016). Otro factor es la 
contaminación, las aguas somalíes han sido 
utilizadas como vertederos de residuos tó-
xicos por multinacionales del ámbito sani-
tario, así como también el tráfico de armas. 
Los barcos extranjeros llegaban a un acuer-
do con las milicias de Somalia y, a cambio de 
proporcionarles armas, ellos descargaban 
los residuos (Paul Moreira, 2010).

6. Conclusiones

En este trabajo se enfatiza el empleo de la 
noción de Estado fallido como una herra-
mienta para legitimar las acciones de los 
mismos actores que definen este concepto. 
Debido a que no hay una definición universal 
única adoptada para determinar o describir 
a un Estado fallido. En este sentido es que 
la hipótesis –el concepto de Estado fallido 
es empleado como una herramienta por las 
grandes potencias, organizaciones y multi-
nacionales para justificar sus intervenciones 
en beneficio de sus propios intereses– plan-
teada se confirma, ya que, en primer lugar 
existen múltiples definiciones que se ajustan 
a ciertos Estados que en ojos de las super-
potencias del Sistema Internacional atentan 
contra el orden mundial. Por lo que se justifi-
ca la intervención en los asuntos internos de 
esos países que son incapaces ante el mundo 
de conformar un régimen democrático oc-
cidental para lograr su estabilidad. Siempre 
ha existido el interés geoestratégico debido 
a que Somalia, al estar ubicada en una zona 
estratégica, es vista como una oportunidad 
para los países desarrollados para satisfacer 
todos sus intereses.

En conclusión, cabe preguntarse, ¿el con-
cepto de Estado fallido se construyó como 
el caballo de Troya de las potencias? A pe-
sar de la gran variedad de características 
que describen a los Estados fallidos, ¿por 
qué algunos Estados se consideran Esta-
dos fallidos y otros no? Estos Estados que 
se consideran como tales son aquellos que 
no lograron adaptarse al modelo occiden-
tal democrático que se intentó imponer y 
que se universalizó como un modelo único 
y aceptado por la Comunidad Internacio-
nal. Sin embargo, no se tiene en cuenta el 
origen del conflicto que se debe a la colo-
nización, la implantación de un modelo de 
gobierno occidentalizado, la delimitación 
de fronteras sin considerar los grupos de 
clanes, como ocurrió en la sociedad soma-
lí, en donde nunca existió una sola nación, 
sino que su población es de origen clánico, y 
su estructura organizacional difícilmente se 
adapta al régimen occidental como tal, por 
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lo que es inviable su conformación como 
un Estado nación como se conoce, debido 
a que su esencia no se lo permite, su ori-
gen cultural y su organización es diferente 
y necesita un modelo que se afiance a sus 
características.

Entonces se podría decir que es un Estado 
fallido, pero solo para los ojos de la cultu-
ra occidental, utilizado como pretexto para 
llevar adelante acciones hostiles y lucrar por 
medio de ellas. El problema de raíz no con-
viene que sea resuelto ya que un gobierno 
estable no sería propicio para ser interveni-
do. Somalia debe sus problemas internos a 
la influencia extranjera que predominó y ha 
seguido predominando.

En vista a todo lo expuesto es que urge que 
la Comunidad Internacional coopere en la 
reconciliación entre los clanes y subclanes 
del territorio somalí, que son la base de su 
estructura social, y raíz de su actual en-
frentamiento, mediante la representación 
política de ellos en el Gobierno Federal con-
formado. Contribuir financieramente para 
la construcción de infraestructuras para la 
salud y la educación. Apelar a la reinserción 
de los grupos insurrectos en la sociedad a 
través de la generación de trabajo legal que 
resulte atractivo para erradicar la ganancia 
por medio de los negocios ilegales. A la hora 
de intervenir en una operación, recurrir al 
análisis de raíz del conflicto, observar las 
necesidades, reclamos y propuestas de las 
partes en disputa, y así acudir al diálogo y 
pacificación.
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